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        La Isla de Mayo, frente al estuario del Forth

        Escocia, marzo de 1543

      

      

      Tess pinchó el cadáver con un palo y se apartó.

      Su cabello castaño suelto, ya empapado por la lluvia torrencial, le azotó los ojos cuando se inclinó para observar más de cerca.

      No estaba segura, pero el Highlander parecía estar muerto. Tenía el cabello largo, rubio oscuro, enmarañado sobre el rostro. Observó las altas botas de cuero, ennegrecidas por el agua salada. El hombre vestía una camisa rasgada que en otro tiempo debió de ser blanca. Una amplia extensión de tartán, sujeta en un hombro por un broche de plata, se adentraba en la poza de la marea. Del grueso cinturón que sostenía su falda escocesa colgaba un puñal enfundado que golpeaba contra un muslo desnudo.

      Una docena de focas la observaban desde las aguas profundas, más allá del oleaje.

      Permaneció indecisa junto al cuerpo mientras la tormenta se ponía cada vez más violenta. En todos los años que llevaba en la isla, jamás había visto a un ser humano arrastrado por las olas. Ciertamente, había habido naufragios durante las tormentas en las aguas abiertas, y Auld Charlotte y Garth solían encontrar toda clase de objetos —algunos valiosos, otros sin valor alguno— arrojados a las costas. Pero nunca había aparecido otra persona, al menos no desde que la anciana pareja había encontrado a la propia Tess once años atrás.

      Apartando aquellos pensamientos, se arrodilló junto al hombre y colocó una mano vacilante sobre su pecho. Un débil latido bajo la camisa fue la respuesta a sus plegarias... y a sus temores. No deseaba que nadie interfiriera en su isla ni en su vida. Al mismo tiempo, no podía permitir que un ser vivo muriera cuando ella podía salvarlo.

      El oleaje se estrelló contra el anillo de rocas que formaba la poza, y la joven se puso en pie. Se alzó la capa de cuero para protegerse el rostro de las punzantes salpicaduras de salmuera arrastradas por el viento. Cuando volvió la vista hacia el cuerpo, la ola había empujado al Highlander hacia el fondo de la poza, sumergiéndole la cara.

      Tess soltó inmediatamente el palo y le sacó el rostro del agua. Mirando por encima del hombro, divisó una roca plana al otro lado de la poza. Se alzaba por encima del nivel habitual de la marea. Lo hizo rodar ligeramente hacia adelante y lo asió por debajo de los brazos justo cuando otra ola rompía contra el borde de la poza. El oleaje levantó el cuerpo, y Tess lo arrastró rápidamente por el agua hacia la roca.

      Era más pesado de lo que había imaginado. Sin aliento, finalmente logró anclarlo parcialmente sobre la roca.

      Auld Charlotte le había contado una vez que la habían encontrado casi ahogada en esa misma poza. El recuerdo centelleó en su mente. Intentó evocar la tormenta, el barco y aquel día, pero hacía mucho que aquellos recuerdos se habían desvanecido en pesadillas. Ahora todo estaba demasiado sepultado en su interior como para recordarlo. Se preguntó si habría sido un día como este.

      El puñal del Highlander atrajo su atención, y Tess se agachó rápidamente, extrajo el arma de su vaina y se la metió en el cinturón.

      El viento aullaba, y el rocío salino le escocía el rostro. Tess contempló el mar espumoso y gris verdoso, esperando avistar alguna embarcación en busca del Highlander que yacía inconsciente a su lado.

      Si venían, no se dejaría ver. No quería que llegaran noticias de su presencia a tierra firme.

      Solo tenía seis años cuando el barco se hundió y ella llegó a la orilla. Pero lo poco que se permitía recordar de la época anterior a aquel día era demasiado doloroso. Tess no deseaba volver a enfrentarse a aquel horrible pasado. No había otro lugar donde quisiera estar más que aquí. Esta isla era el único hogar que le quedaba.

      Durante once años, la pareja reclusa había mantenido su existencia en secreto. Y ahora, con ambos muertos, solo podía rezar para continuar su vida como antes, sin ser molestada.

      Su plan era el mismo que había seguido docenas de veces desde que llegó a esta isla. Cuando existía la posibilidad de que una embarcación pesquera o algunos peregrinos desembarcaran, Garth y Charlotte llevaban a Tess con abundante comida y mantas a las cuevas de la costa occidental de la isla. Allí permanecería a salvo hasta que todo estuviera en calma y los visitantes se fueran.

      La única diferencia ahora era que tendría que confiar en su propio juicio sobre cuándo sería seguro salir.

      Lista para ponerse de pie, un asomo de curiosidad hizo que Tess se acercara al Highlander y le apartara el cabello mojado del rostro. Al instante se arrepintió de la acción, pues los rasgos del hombre la tomaron por sorpresa. Incluso inconsciente, o tal vez precisamente por ello, era un hombre extraordinariamente apuesto. Frente alta, nariz recta, rostro desprovisto de la barba que había supuesto que llevaban todos los Highlanders. Ni siquiera tenía cicatrices... aún. Solo algunos arañazos y moretones de su tiempo en el oleaje.

      Molesta por haberse dejado distraer, comenzó a incorporarse, pero un pie resbaló y tuvo que apoyar una mano en el pecho de él para sostenerse.

      Sus ojos se abrieron de inmediato, y la respiración de Tess se detuvo en su pecho. Unos ojos azules del color de un cielo invernal la contemplaban fijamente desde bajo unas largas pestañas oscuras salpicadas de oro. Ella no parpadeó. No se movió. Conteniendo la respiración, permaneció inmóvil durante la eternidad de un instante, hasta que él volvió a cerrarlos.

      Se apartó de la roca y corrió tan rápido y tan lejos como le permitieron las piernas.
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        * * *

      

      El sabor en la boca de Colin Macpherson era tan repugnante como el de una letrina seca.

      Rodó sobre un costado y sintió que el estómago se le revolvía. Intentó incorporarse. No podía ver. Al girarse, la mano de Colin resbaló de la roca fría y húmeda, y cayó en una poza poco profunda, golpeándose las costillas contra la piedra con fuerza.

      "¡Maldición!", gimió, poniéndose en pie con dificultad. Sujetándose la cabeza, parpadeó varias veces, intentando limpiarse la arena y la sal de los ojos.

      Rocas. Más rocas. Y agua. Y cabezas que se balanceaban. Se apartó una larga mata de cabello enmarañado que le había caído sobre el rostro, obstruyéndole la visión. Intentó enfocar las criaturas que se movían sobre las rocas.

      Focas —una docena aproximadamente— lo contemplaban desde las rocas que bordeaban la poza y desde el mar. Sus ojos pardos eran oscuros y vigilantes. La imagen del rostro de una mujer surgió inmediatamente en su mente, y luchó por ponerse en pie. Un par de focas ladraron una advertencia a las que estaban en la orilla.

      "¡Hola!", gritó, solo para que el oleaje y el viento le devolvieran el saludo de vuelta al rostro.

      Le dolía todo el cuerpo. Le había costado un gran esfuerzo conseguir que las palabras salieran de su garganta en carne viva y arañada, pero Colin volvió a intentarlo. Estaba seguro de que alguien había estado allí momentos antes. ¿O habían sido horas?

      "¡Hola!"

      Esta vez, el chillido de las gaviotas fue su única respuesta. Aspirando penosamente medio aliento, intentó mover los pies en la poza poco profunda. Se movían, aunque parecían hechos de plomo. Colin solo logró dar tres pasos antes de tener que sentarse en el borde de una roca. El mundo le daba vueltas en la cabeza.

      Agua. Rocas. Y a cada lado de la poza protegida, bancos salpicados de rocas con ocasionales parches de algas marinas se alzaban desde el turbulento océano.

      La embarcación Macpherson había estado navegando hacia el norte cuando el tiempo empeoró. Sin embargo, no debería haber sido inesperado. El Estuario del Forth era famoso por sus humores caprichosos y cambiantes.

      A mitad de camino, a mitad de camino, desde Aberdour. Tiene cincuenta brazas de profundidad. Y allí yace el buen Sir Patrick Spence, con los lores escoceses a sus pies. Bueno, pensó Colin, al menos había llegado a tierra. Dondequiera que estuviera.

      El último recuerdo claro que tenía Colin era haber empujado a uno de los marineros para ponerlo a salvo en el pasillo de popa. El muchacho estaba casi inconsciente tras ser arrojado contra las bordas del barco mientras la gran embarcación continuaba escorándose ante la tempestuosa ráfaga de viento.

      La tormenta había llegado rápida y violenta, pero la habían sorteado bien. Colin y Alexander, su hermano mayor, estaban junto al segundo oficial en el timón cuando vio caer al joven. El mar que barría la cubierta casi había arrastrado al muchacho por la borda.

      Colin luchó contra las náuseas que lo asaltaban. El repugnante sabor salado y a moho volvió a su boca.

      Apenas había puesto a salvo al muchacho cuando Colin oyó los gritos del vigía desde arriba. La oscura silueta de tierra apareció a menos de un tiro de flecha a babor. Y entonces la quilla del barco golpeó el banco de arena.

      Recordaba haber rebotado violentamente sobre la cubierta, solo para que el mar lo alzara antes de sumergirlo profundamente en la salmuera. Tras una eternidad debatiéndose en las aguas oscuras, finalmente había emergido a la superficie. Lo único que oyó entonces fue el aullido penetrante del viento antes de que otra muralla de agua lo hundiera de nuevo. De algún modo había sobrevivido a todo aquello, aunque no tenía idea de cómo.

      Contempló de nuevo a una foca que lo observaba con atención. Por un momento de locura, las leyendas contadas por marineros nublaron su razón.

      Una ráfaga de viento gélido que azotó implacablemente las aguas tormentosas lo tranquilizó al instante. Estaba empapado hasta los huesos y helado. Colin logró ponerse en pie y salir de la poza.

      Otra imagen de ojos oscuros contemplándolo destelló en su mente. Los ojos de una mujer joven. Ahora recordaba más. Alguien arrastrándolo a través del agua. Apuntalándolo sobre la roca. No había sido una aparición. Colin se protegió del viento y dejó que su mirada recorriera los alrededores.

      "¿Dónde estás?", gritó por encima del viento. No había ni una embarcación ni una persona, ni siquiera un árbol a la vista, y la pendiente ascendente de terreno rocoso que se alzaba directamente frente a él obstaculizaba la visión de Colin de lo que había más allá.

      "¿Dónde?", murmuró para sí mismo.

      La embarcación Macpherson había llegado demasiado al norte para que él hubiera tocado suelo inglés. La tormenta no podía haberlos arrastrado tan al este como el continente. Tenía que ser Escocia.

      Colin sabía que podía morir de frío una vez que cayera la noche. Tenía que determinar su paradero y encontrar un lugar protegido donde aguardar hasta que pasara la tormenta.

      Volvió a contemplar sus alrededores. No podía quitarse de encima la sensación de que lo observaban, y no creía que fueran solo las focas. Sin embargo, no había nadie más a la vista. Buscó el puñal que siempre llevaba al cinto, pero había desaparecido. Tomó una rama sólida de madera flotante y comenzó a ascender la pendiente.

      Su caminata fue lenta, pero la distancia era corta. Al alcanzar la cresta de la loma, se sentó sobre una roca que sobresalía entre la hierba alta. Una mirada y reconoció el lugar.

      Colin Macpherson había crecido navegando a bordo de embarcaciones. De pie en la cubierta de popa junto a su abuelo, su tío y, últimamente, su hermano mayor, había recorrido esta costa muchas veces a lo largo de los años. Colin conocía cada puerto, cada ensenada, cada isla desde las Shetland hasta Dover al este, y desde Stornoway hasta Cornwall al oeste. Había navegado de Mull a Francia y de regreso una docena de veces. Y conocía la historia de la costa escocesa tan bien como conocía el nombre de su clan.

      Estaba en May, una pequeña isla al este del Estuario de Forth. Era bien conocida por los marineros como cementerio de embarcaciones extraviadas. Muchas naves, al pasar demasiado cerca de las rocas dentadas por encima y por debajo de la superficie, habían encontrado su fin a lo largo de su costa occidental. Y los bancos de arena al este eran igualmente mortíferos. Una colina, el punto más alto, se alzaba casi en el centro de la isla. Hacia el oeste, acantilados escarpados se precipitaban hacia el mar. A su derecha, podía ver las extensiones inclinadas de roca y algas marinas que terminaban en el agua. A su izquierda, los muros bajos y los cinco o seis edificios en ruinas de un priorato abandonado.

      Saber dónde estaba alivió a Colin considerablemente. Aquí estaba a salvo, y era solo cuestión de tiempo para que Alexander diera la vuelta con su embarcación y viniera a buscarlo.

      El viento a sus espaldas se filtraba a través de su ropa mojada, y tembló mientras avanzaba. Se decía que la isla había sido destino de peregrinos religiosos, atrayendo a muchos a través de las aguas año tras año. El priorato, construido siglos atrás, había sido dedicado a un San Adrián, aquí asesinado por merodeadores daneses en tiempos oscuros.

      Mientras Colin se dirigía hacia los edificios, recordó haber oído que los monjes habían abandonado la isla antes de la época de su abuelo. Solo vivían aquí ahora un anciano y su esposa, alimentando a los peregrinos ocasionales y encendiendo una gran hoguera durante las tormentas para advertir a las embarcaciones del peligro.

      Colin no recordaba haber visto fuego alguno en su único vistazo a la isla antes de ser arrastrado por la borda. Pero tampoco creía que el rostro que había visto, ya grabado en su mente, hubiera sido muy anciano.

      Luchó contra la fatiga que se acumulaba a su alrededor como niebla y se acercó a los edificios de piedra del viejo priorato. A su derecha vio una hondonada protegida donde un pequeño rebaño de ovejas se acurrucaba unido contra el viento. Más adelante, no podía distinguir cuál de los edificios decrépitos podría haber albergado a la pareja.

      "¡HOLA!", gritó. Al oír su voz, los animales se agitaron y balaron ruidosamente. Colin deseó saber algo más del guardián y su esposa; incluso un nombre habría sido un buen punto de partida. Nadie se mostraba, y los edificios de piedra gris no daban señales de que alguien viviera en su interior.

      Cruzando un páramo de hierba que le llegaba a las rodillas, Colin se encontró en una especie de sendero que pasaba junto a una pequeña parcela de tierra protegida del viento occidental por un bosquecillo de pinos bajos y achaparrados por el viento. Los restos de lo que parecían ser jardines del año anterior confirmaban que la pareja aún vivía en la isla.

      No fue hasta que hubo pasado la primera hilera de edificios que vio hebras de humo serpenteando desde una chimenea recién construida sobre un edificio achaparrado de dos plantas. Mientras Colin se acercaba, su emoción crecía al ver el estado ordenado del patio protegido.

      "¿Hay alguien aquí?", gritó hacia el conjunto de escalones antiguos que se extendían más allá de la puerta.

      La falta de respuesta no lo desalentó. El viento aullaba a sus espaldas. Los escalones habían sido barridos recientemente. Una gran pila de madera flotante estaba apilada cuidadosamente al pie de la escalera. Colin aspiró profundamente y comenzó a subir los escalones. Al alcanzar el piso superior, vio las brasas encendidas en el hogar al fondo de la habitación.

      Alguien tenía que estar cerca, pero el hecho de que no se mostraran no lo hacía sentir particularmente cómodo.

      "No pretendo causar daño", dijo en voz alta, contemplando las lonchas de pescado ahumado y los largos bucles serpenteantes de conchas que colgaban de las vigas bajas. Su mirada recorrió cada rincón y grieta oscuros. La tenue luz que entraba por las estrechas aberturas en las paredes se sumaba a la débil luz del hogar, pero hacía poco por ayudar a iluminar la habitación. "Fui arrastrado de mi embarcación durante la tormenta".

      Entró cautelosamente en la habitación. Una red rasgada, a medio remendar, yacía junto a una pequeña pila de huesos de ballena blanqueados. Algo crujió bajo sus botas. Miró hacia abajo. Por toda la habitación se podían ver conchas marinas de todos los tamaños y descripciones, y una pequeña colina de ellas se alzaba sobre una piel de oveja en el rincón, junto a un pequeño telar.

      El fuego crepitó y chisporroteó en el hogar, atrayendo nuevamente su atención. Notó el caldero colgando sobre el fuego. La cena de alguien. "Creo que alguien... tal vez fuiste tú... me sacó del agua".

      Una cosa que recordaba haber oído sobre la pareja de ancianos que vivía en la isla era que nunca habían sido particularmente hospitalarios. Pero tampoco habían temido a los pescadores o marineros que llegaban a sus costas.

      "Mi gente volverá pronto por mí". Habló más alto esta vez, contemplando la escalera apoyada contra una pared. Cerca de ella, una línea de tablas oscuras a través de las vigas creaba un área de desván arriba. "Necesito que me prestes una manta... tal vez algo de comida... y te compensaré por ello".

      Subió la escalera y se asomó a la oscuridad del gran espacio abierto arriba. La habitación parecía utilizarse para almacenamiento.

      "Hola". No había nadie aquí arriba.

      Colin bajó nuevamente por la escalera y contempló el mar a través de la estrecha abertura de una ventana. La tormenta aún soplaba con fuerza, y apenas podía ver más allá de la línea costera. Solo podía imaginar cuán alterado estaría Alexander en este momento. Pero no había forma de venir por él esta noche o con este clima.

      Resignado a pasar la noche afuera, Colin se acercó a una gruesa manta de lana que reposaba en un estante junto al hogar. Al tomarla, algo que había estado doblado dentro de la manta cayó al suelo. Se agachó y contempló un pequeño bulto de remiendos a sus pies. El intrincado ribete de encaje en una gorra blanca de niño captó su atención primero. Tocó la suave tela de lana de un vestido. Perplejo, frunció el ceño ante el delantal de lino de un niño y nuevamente ante la gorra que había visto primero. Tomó los artículos uno por uno y los examinó atentamente, preguntándose por qué dos ancianos conservarían tales cosas.

      Volvió a contemplar la habitación. Había un cuenco de madera cerca del hogar y una cuchara. En el suelo, en un rincón, había un pequeño lecho de paja, adecuado para una persona, y mantas. Tocó el vestido nuevamente. Los ojos oscuros de una mujer contemplándolo volvieron a destellar en su mente. Colin envolvió con cuidado el fardo de ropa infantil en la manta y lo devolvió al lugar donde lo había encontrado.

      Poniéndose en pie, tomó la manta de lana más gastada que vio doblada junto al lecho y se la echó sobre los hombros. Con una mirada más alrededor, descendió las escaleras y salió a la tormenta.
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        * * *

      

      Además del temblor que se había apoderado de los miembros de Tess, ahora le castañeteaban los dientes y no podía controlarlo. Tenía la ropa empapada por los esfuerzos realizados para sacar al hombre de la poza. Tenía la piel húmeda y un frío que la helaba hasta los huesos. La capa de cuero le ofrecía cierta protección contra la lluvia torrencial arrastrada por el viento, pero su cuerpo parecía incapaz de producir calor mientras yacía boca abajo sobre las rocas al oeste del priorato.

      Los ojos de Tess se entornaron cuando el Highlander finalmente emergió de su casa.

      Había esperado poder entrar y tomar una manta o dos y algo de comida antes de huir a las cuevas del lado occidental de la isla. De hecho, era mucho más que una esperanza, se corrigió. Tenía que conseguir algunas provisiones antes de retirarse allí. Quién sabía cuánto tiempo la obligaría la tormenta a permanecer oculta o cuántos días pasarían antes de que regresara la gente del Highlander.

      La noche estaba dejando caer rápidamente su oscuro manto sobre la isla. Sin embargo, la tormenta parecía haberse liberado de sus ataduras. Ahora azotaba la isla con una furia diez veces mayor que antes. Una lluvia helada caía a intervalos. No era una noche para estar a la intemperie.

      Él estaba encendiendo una hoguera. Lo vio regresar hacia su casa un par de veces. Cada vez que volvía cargado de algas secas y trozos de madera flotante que ella había recogido diligentemente, se sentía cada vez más furiosa. Y por si fuera poco, estaba construyendo su hoguera dentro del área protegida por los muros del priorato.

      Un muro de piedra en pie servía de cortavientos. El lugar mantenía alejada la lluvia. Allí estaba él, seguro y cálido. Pero tampoco había posibilidad de que ninguna embarcación que pasara viera su fuego.

      Y lo que era peor, lo estaba construyendo donde ella no podría entrar en su casa sin ser vista por él.

      Debería haberle dejado tragar más agua de mar.
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        * * *

      

      Las llamas, chisporroteantes y crepitantes, se alzaban hacia lo alto de la noche. La ropa de Colin ya estaba prácticamente seca. Su tartán, con la capa añadida de la manta que había tomado prestada de la casa, lo protegía de lo peor de la lluvia.

      Se sorprendió al descubrir que incluso le estaba entrando hambre. Consideró por un momento la comida que había visto en el edificio del priorato. Haciendo un último viaje, entró y se acercó al hogar, tomando la cuchara de madera que había junto al caldero aún humeante. Sin embargo, un bocado del espeso brebaje de sabor amargo le retorció el estómago. Colin salió corriendo, tragando bocanadas de aire fresco y salado para evitar que se le revolvieran las entrañas.

      Se le había quitado el apetito, muy probablemente para siempre, y regresó al fuego. Incluso mientras caminaba, podía sentir los ojos de alguien observándolo desde la oscuridad. Se instaló junto al muro para pasar la noche y pensó en las viejas historias de focas que se convertían en mujeres.
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        * * *

      

      Tess despertó sobresaltada. No sabía cuánto tiempo había permanecido tendida sobre las frías rocas. Aún era de noche y la tormenta continuaba sin amainar. Tenía los miembros rígidos y entumecidos. El castañeteo de sus dientes era como un trueno que retumbaba dolorosamente en su cabeza. En algún momento, pensó, debía de haberse quedado dormida. Pero no estaba segura.

      Levantar la cabeza de la roca requirió un esfuerzo que la sorprendió. Echó hacia atrás la capucha de la capa de cuero para poder ver mejor. La lluvia helada continuaba azotándola, pero el fuego del Highlander seguía ardiendo abajo. En el círculo de luz que lo rodeaba, pudo ver su forma dormida, acurrucada contra la pared. Debía de estar muy cómodo envuelto en su manta, pensó con resentimiento.

      Miró hacia la puerta de su casa y de nuevo hacia el Highlander. La luz del fuego no alcanzaba la entrada del edificio. Él parecía haberse dormido de espaldas a ella, de todos modos.

      Su primer intento de ponerse en pie fue rechazado por sus músculos rígidos y medio congelados, pero su segundo esfuerzo tuvo más éxito. Abriéndose paso cuidadosamente entre las rocas, descendió, rezando para que el castañeteo de sus dientes no lo alertara.

      Había otras cosas de las que preocuparse además de la tormenta. Tess recordó las advertencias de Auld Charlotte sobre marineros y pescadores... sobre todos los hombres. Con excepción de Garth, no existía un solo varón en el que Tess pudiera confiar. La anciana había sido tajante al respecto. Y había continuado predicando la lección incluso en su lecho de muerte.

      Si esos perros inmundos encuentran a una jovencita bonita como tú en esta isla desierta, todos estarán pensando lo mismo, muchacha. Se derrumbarán unos a otros, compitiendo a ver cuál de ellos va ponerte las manos encima primero. Pero no dejes que te toquen, Tess. Pelea contra ellos, niña, ¿me oyes? Mejor aún, ve y escóndete y no dejes que ninguno de ellos te vea.

      Tess rodeó el área, manteniéndose en las sombras y agachándose mientras avanzaba por el bajo muro de piedra que circundaba las ruinas del priorato. Mientras tanto, no perdía de vista la forma dormida del hombre y consideraba lo que necesitaba hacer.

      La puerta crujió ligeramente al empujarla para abrirla. Miró hacia el Highlander. No se había movido.

      Tan pronto como cerró la puerta tras de sí, se quedó en la oscuridad y se quitó la capa empapada. Tanteando la clavija familiar, colgó su capa y se dirigió hacia las escaleras. Después de tantas horas en el frío, sus rodillas protestaron al intentar subir los escalones, pero se obligó a continuar.

      Comida. Ropa seca. Mantas. Pedernales. Se preguntó si la pila de algas y madera flotante que había recogido y almacenado en una de las cuevas un año atrás seguiría allí. Cuando alcanzó el rellano, Tess vio que quedaba algo del resplandor rojizo del fuego moribundo en el hogar. El caldero colgaba donde ella lo había dejado.

      No había nada que Tess deseara más que secarse y calentarse primero. Sin embargo, en su prisa por llegar al fuego, resbaló y casi se cayó sobre algunas conchas que el Highlander debía de haber movido. Recuperó rápidamente el equilibrio y se dirigió con más cautela por la habitación.

      El calor de las brasas le resultaba celestial después de pasar horas en el frío húmedo y amargo. Se acuclilló junto al hogar y añadió algunas algas secas y un par de pequeños trozos de madera flotante que había cerca. Mientras esperaba a que el fuego se encendiera y cobrara vida, presionó las manos contra los costados del caldero y casi suspiró de placer por su calor.

      "Yo que tú no comería nada de eso".

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            
Capítulo Dos


          

        

        
          
            [image: ]
          

        

      

    

    
      La joven se puso en pie de un salto y se volvió con la agilidad de un gato. Colin contempló su propia daga, desenvainada y lista en la mano de ella.

      "Creo que ese puñal me pertenece", dijo con calma.

      Ella le hizo un gesto con el arma que él entendió como una orden de retroceder. No quería asustarla más de lo que estaba, pero no podía alejarse más. Sentado en la penumbra contra la pared del fondo, la había visto entrar, solo para resbalar con algunas de las conchas marinas que abarrotaban la habitación. Había tenido suerte de no partirse la cabeza.

      "¿Por qué no bajas esa arma?" Se apoyó despreocupadamente contra la pared.

      Ella alzó un poco el codo, lista para atacar, y dio un paso hacia las escaleras.

      Colin apartó la mirada de la daga y estudió el resto de su figura. Era la misma mujer que había visto junto a la poza de marea. Los mismos ojos oscuros centelleaban a la creciente luz del fuego. Pero tenía el rostro manchado de barro, y a la tenue luz de la habitación solo podía distinguir que era joven... bueno, más joven que él. Su cabello oscuro estaba empapado, y una trenza suelta le caía sobre la espalda como una gruesa cuerda. El vestido de lana que sin duda había hilado, tejido y cosido ella misma también estaba empapado. Era una criatura menuda, y Colin sabía que podría dominarla si realmente lo deseara. Pero a pesar de su demostración de fiereza, estaba temblando y pálida. Colin frunció el ceño, sabiendo que por su culpa se había visto obligada a permanecer a la intemperie.

      "No tenía intención de asustarte."

      Alzó ambas manos para que ella pudiera ver que no portaba armas. Ella continuó avanzando hacia los escalones. Colin pudo ver que no se sostenía muy firmemente sobre sus pies. Se irguió apartándose de la pared. La tormenta continuaba silbando a través de las rendijas de las ventanas.

      "Escucha, tú misma me rescataste. Sabes que fui arrastrado hasta la orilla. Solo." Mantuvo un tono suave. "Seguramente te congelarás hasta morir con este tiempo, vestida con esa ropa mojada."

      Su pie se deslizó bajo ella al resbalar nuevamente con las mismas malditas conchas, y Colin acortó la distancia entre ellos. Sin embargo, antes de que pudiera ofrecerle ayuda, ella rodó hacia un lado y le asestó un tajo con el puñal.

      "¡Demonios!", maldijo, observando la manga rota de su camisa donde la daga había atravesado la tela. Su tono reflejaba su creciente mal genio. Por poco no le había cortado la carne. "Te dije que no pretendía hacerte daño."

      Ella luchaba por ponerse en pie, pero él ya había dejado de intentar ayudarla. Dando un paso rápido, Colin le quitó la daga de la mano de una patada. El arma resonó estrepitosamente contra la pared de piedra.

      "Pero no puedes esperar que me tome a bien que alguien me robe el puñal y lo use contra mí." La asió por la parte posterior del vestido y tiró de su delgada figura para ponerla en pie. Era tan liviana e indefensa como una muñeca de trapo. La hizo girar en su brazo para poder contemplar mejor su rostro. No había pronunciado ni una palabra. Tal vez no entendía lo que él decía. "Empecemos desde el principio, muchacha."

      Ella le propinó una fuerte patada en la tibia.

      "¡Por todos los diablos!" Le apretó el hombro con más fuerza. "Te dije..."

      Ella le asestó un golpe de refilón en el rostro e intentó apartarse de él. Enojado, le retorció un brazo por detrás y la atrajo bruscamente contra su cuerpo. Los ojos oscuros le echaban fuego y parecía dispuesta a morderlo si tenía la oportunidad.

      "Escucha, no sé qué te tiene tan..."

      La rodilla de ella conectó sólida y despiadadamente con su ingle. Él jadeó y sus manos la soltaron.

      Mientras Colin intentaba recuperar el aliento, la vio correr escaleras abajo y oyó abrirse la puerta de golpe. De repente, había perdido todo interés en perseguirla. Era una bruja, un demonio, una demente.

      No obstante, ella había logrado sacarlo del agua, y sintió una punzada de culpa.

      Haciendo una mueca de dolor, se obligó a incorporarse y dio un paso. Cojeando escaleras abajo, divisó la capa de cuero que aún colgaba de una clavija. Era la misma que llevaba cuando la había visto por primera vez. Salió al exterior. Su fuego comenzaba a languidecer. El bulto de mantas y palos que había usado para engañarla seguía contra la pared. La tormenta continuaba azotando la isla, y él se preparó contra el viento. Colin dejó que su mirada recorriera los edificios en ruinas y las colinas circundantes. A su izquierda, vio una sombra oscura moverse rápidamente sobre la cresta de una colina.

      "¡Espera!" Salió tras ella. ¡La muy tonta! Estaba seguro de que no había más edificios en la isla. Fría y mojada como ya estaba y sin ningún tipo de refugio, seguramente perecería si pasaba la noche a la intemperie con este clima.

      Al alcanzar la cima de la colina donde la había visto por última vez, contempló con frustración el terreno salvaje y oscuro que lo rodeaba. El rugido de la tormenta solo era igualado por el estruendo del oleaje a la distancia. El aguanieve le punzaba el rostro y apenas podía ver. No tenía idea de dónde había desaparecido.

      "¡Por San Andrés, te dije que no pretendía hacerte daño!", gritó hacia la noche.

      Aun así, no estaba dispuesto a rendirse, aunque no podía ver mucho más allá de su siguiente paso. El suelo brillaba por la lluvia. Saltando desde la saliente de una roca, Colin continuó adelante.

      Tenía que ser hija de la pareja reclusa de la que había oído hablar. Pero recordaba haber escuchado que eran muy ancianos, y ella muy joven. Y luego estaban los remiendos que había encontrado en la habitación: el vestido y la toca de niña. Su curiosidad se despertó.

      No temía perderse. Podía ver la luz de su fuego reflejándose en las paredes de los edificios del priorato. De lo que debía cuidarse era de los acantilados al oeste. Un paso en falso allí y caería cuarenta pies hacia el oleaje y las rocas.

      Y algo le decía que su hermosa anfitriona probablemente no volvería a sacarlo.

      Colin tropezó con un montículo de piedra y conchas. Se detuvo abruptamente y miró hacia abajo. Justo delante de él había en realidad dos montículos, uno junto al otro. Agachándose ante ellos, pudo distinguir un manto de conchas cuidadosamente dispuestas con grandes piedras lisas apiladas encima.

      Tumbas. Dos de ellas.

      Bueno, al menos sabía dónde había ido a parar la pareja de ancianos.
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        * * *

      

      Mientras Tess se abría paso por el acantilado hacia afuera, el viento que fustigaba las rocas casi la derribó de la estrecha cornisa media docena de veces. Una vez, al avanzar por una saliente particularmente angosta, su pie resbaló sobre una superficie helada. Tess se aferró desesperadamente a las rocas resbaladizas, logrando de algún modo evitar caer al mar espumoso. Unos momentos después había llegado a su destino, solo para darse cuenta de que todo había sido en vano.

      La marea estaba demasiado alta. Nunca había visto el agua subir tanto por la pared del acantilado. Las olas se estrellaban por encima de la abertura de su cueva. El sendero al costado de la abertura estaba completamente sumergido. Era inútil. No podía entrar.

      Si hubiera podido entrar, conocía bien el panal de cuevas. Adentro, algunos de los pasadizos subterráneos ascendían. Incluso durante las mareas más altas, había lugares secos donde podía refugiarse. Estaría a salvo.

      Desesperada por ponerse a salvo, consideró saltar al mar e intentar nadar hacia adentro. En muchas de las cuevas más bajas, había visto a las focas jugando y cabalgando el oleaje hacia las cavernas.

      Tess se volvió y comenzó a trepar de regreso por las rocas por donde había venido. Agradeció que su miserable condición física no hubiera afectado su estado mental. Golpearse la cabeza contra las rocas o que la marea arrastrara su cuerpo mar adentro no era solución a su predicamento. La pelea con el Highlander le había dado una oleada temporal de fuerza, pero cuando finalmente se encaramó sobre la saliente, supo que ya no le quedaba nada más.

      Había dicho que no pretendía hacer daño. Pero Charlotte también le había advertido sobre las mentiras.

      Él era más grande. Era más fuerte. Era más rápido.

      Era un Highlander.

      Solo eso le daba a Tess razón suficiente para desconfiar de él.

      Exhausta, apenas logró descender a una hendidura entre dos rocas. Aún estaba expuesta al aguanieve y la lluvia, pero al menos estaba protegida del viento.
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        * * *

      

      Colin esperó hasta que las primeras luces del amanecer iluminaran el cielo antes de salir a buscarla nuevamente. Aparte de encontrar las tumbas, nada bueno había resultado de su último intento. Pero esta vez estaba determinado a encontrarla y traerla de vuelta. Había hecho mucho frío la noche pasada. Con suerte, aún estaba viva.

      El aguanieve había cesado, pero nubes grises carbonizadas continuaban bloqueando el cielo. Sin embargo, el viento parecía haber arreciado aún más.

      Colin partió en la misma dirección en que la había visto ir la noche anterior. Desde allí, bajó al valle que atravesaba la isla y subió la siguiente colina, la más alta de todas. De pie en la cima, podía ver con claridad toda la isla, incluidas las dos formaciones rocosas en los extremos, conocidas como North Ness y South Ness. Sus ojos recorrieron el mar agitado hasta el horizonte, pero no había rastro de embarcaciones por ningún lado.

      La Isla de May era mucho más larga que ancha. Y había tenido razón la noche anterior. No había otros edificios. Muy pocos árboles siquiera. Ningún lugar donde una mujer obstinada pudiera haberse refugiado durante la noche. Pero tenía que estar en alguna parte.

      Colin intentó imaginar qué haría él en su lugar. La respuesta era simple. Se habría quedado quieto y habría escuchado qué tenía que decir el extraño.

      Mujeres.

      Volvió a enfocar sus pensamientos en dónde podría haber ido. La costa oriental consistía en pendientes pedregosas que descendían gradualmente hasta la orilla del mar. Una poza aquí y allá apenas ofrecían lugar para esconderse y no mucho refugio. La costa occidental, por otro lado, ofrecía una posibilidad. Dirigió sus pasos en esa dirección.

      Las esperanzas de Colin se alzaron cuando alcanzó los acantilados altos y escarpados con sus salientes filosas y grietas profundas. Asomándose por encima, contempló hacia abajo la pared rocosa y observó las muchas aves marinas navegando a lo largo de la línea de acantilados, planeando y a veces posándose en las salientes. A veces desaparecían de su vista. Si estaban anidando aquí, supuso que podría haber cualquier cantidad de cuevas en estas rocas.

      Solo podía esperar que ella hubiera encontrado algún lugar protegido del aguanieve y el frío durante la noche.

      Comenzó a moverse hacia el norte a lo largo de los acantilados, buscando un lugar para descender con seguridad.

      Momentos después, Colin vio entre las rocas distantes mechones de cabello oscuro ondeando salvajemente en el viento. Se apresuró hacia ella.

      Yacía acurrucada en una hendidura poco profunda entre dos rocas. Por un momento, pensó que podría estar muerta. Se arrodilló junto a ella, le apartó el largo cabello y le tocó el costado del cuello. Su piel estaba helada, pero pudo sentir un pulso débil. La sacó del agujero y la tomó en sus brazos. Ella murmuró algo ininteligible e intentó apartarlo.

      "Te llevaré de vuelta a tu casa."

      Hizo otro intento débil de apartarse de él, pero estaba claramente exhausta. Cesó su lucha y se desplomó lánguidamente contra él. Alzándola en sus brazos, Colin se puso en pie.

      "Pero te advierto, muchacha. No más atacarme con mi propia arma. No más patadas. No más peleas. No más intentos de despojarme de mi hombría." Comenzó a caminar hacia el priorato. Era ligera, pero Colin no había olvidado el valor que había mostrado al enfrentarse a él la noche anterior. "Y no más huir, tampoco."

      Ella murmuró algo nuevamente y metió la mano dentro de su camisa. Sus dedos estaban helados.

      "No sé cuánto tiempo vamos a estar juntos de esta manera, pero será mejor que te acostumbres a tenerme cerca."

      Moviéndose ligeramente, le rodeó el cuello con los brazos y presionó su rostro contra la piel expuesta de su cuello. Su mejilla era suave como seda fría.

      "Y haré lo mejor que pueda... para acostumbrarme a ti también", terminó con voz ronca.
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